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L a r e u n i ó n d e la O . I. T. 
Estos últimos días se ha reunido en 

Madrid el Consejo de Administración 
de la Oficina Internacional del Trabajo. 

De sus acuerdos, aparte el que se 
refiere al enganche automático en los 
ferrocarriles, importantísimo en cuan­
to evitará infinidad de accidentes al 
personal ferroviario, destaca el rela­
tivo a la jornada semanal de cuarenta 
horas. 

Su inclusión en el orden del día de 
la próxima Conferencia, fué defendido 
frente al criterio de los representantes 
patronales de Francia e Inglaterra, que 
pedían un aplazamiento, por los re­
presentantes de España, Alemania e 
Italia, que proponían la urgencia, cri­
terio que resultó triunfante. 

Oportuno cual no lo fué nunca, es 
en estos momentos el tema de la reba­
ja de la jornada. 

Si no fuesen suficientes las razones 
de amplia evolución, haciendo cada día 
menos penoso el trabajo al hombre, al 
par que darle más tiempo para su edu­
cación, una necesidad apremiante, la 
de dar ocupación a muchos obreros que 
se encuentran en paro forzoso, aconse­
jaría esa rebaja de jornada. 

No podrá ser esto, quizá, la solu­
ción del problema, pero una atenuación 
muy considerable del mismo, sí que 
lo es. 

La actual crisis de trabajo, jamás 
conocida, consecuencia natural del ab­
surdo sistema capitalista, insaciable en 
cuanto a producir y avaro en cuanto a 
distribuir, nos llevaría a la conclusión 
de sobrar todos los hombres que pro­
ducen y también los otros, ya que al 
no producir los unos, los otros no ten-
drían ni lo más indispensable para 
subsistir. 

Si hoy se encuentran treinta millo­
nes de sin trabajo en el mundo, son, 
por lo menos cuarenta y cinco millones 
de seres humanos que no consu­
men sino una muy pequeña parte de 
lo que normalmente deben de consumir, 
agravándose el problema, porque esa 
cantidad que dejan de consumir va a 
aumentar el sobrante de mercancía, y 
entonces hay que producir menos, y al 
producir menos sobran productores, y 
éstos van a engrosar las filas de los que 
no consumen. 

El problema, pues, es de consumo, y 
a que todos consuman hay que llegar, 
pero como es natural, para que se con­
suma hay que dar medios adquisitivos 
para ella, y estos medios para los tra­
bajadores, es trabajo. 

Claro que si a eso se uniese una ac­

ción contra los que detentan la rique­
za común, quemando o arrojando al 
mar cargamentos de arroz, café, azú­
car, etc., mientras millones de criatu­
ras se mueren de hambre, sería el ideal. 

Pero por lo pronto hay que llegar a 
que trabajen, a ser posible la totalidad 
de los que se hallan en paro forzoso, 
y para esto ayudará algo y aun más de 
algo el rebajar en ocho horas la jor­
nada semanal. 

Conseguido esto, la máquina se irá 
poniendo en marcha, y como el obrero 
tendrá el ingreso del producto de su 
trabajo, podrá atender a la necesi­
dad de que los suyos vayan calzados, 
y de esta forma las fábricas de calza­
do no estarán paralizadas, y los cur­
tidores y constructores de máquinas 
surtirán a esas fábricas y por tanto no 
conocerán tampoco la crisis, y así su­
cesivamente. 

No parece muy propicia la clase ca­
pitalista a la rebaja de la jornada en 
la cuantía que se demanda, pues su 
concesión no rebasa de cuatro horas se­
manales, pero razones poderosísimas 
hay para hacerle ceder a lo que se 
demanda. 

Siendo el acuerdo internacional, co­
mo en lo sucesivo tendrán que ser los 
de este género, no se puede alegar la 
invariable cantinela de la competencia, 
y si esto no existe no hay razón alguna 
para oponerse a un acuerdo por demás 
humanitario, pues sería más que crimi­
nal el mantener eternamente en la más 
horrenda miseria a millones de seres. 

Y no hay que asustarse por tan poca 
cosa, pues la necesidad hará ir adop­
tando medidas en consonancia de la 
que comentamos, pues estamos todos 
de acuerdo que la situación económica 
del mundo entero es insostenible y esto 
no hay medio de remediarlo si no es 
produciendo todos, para consumir to­
dos. 

Y a eso se va, y habrá que conse­
guirlo cueste lo que cueste y sea como 
sea; el primer jalón puede ser muy 
bien el llegar a esa reducción de jor­
nada. 

Que nadie pueda tener pretexto pa­
ra justificar que si no trabaja es por 
no tener trabajo, y entonces se podrá 
proceder con más rigor contra todo 
aquel parásito que por cualquier me­
dio pretenda vivir a costa de los de­
más; en tanto haya un hombre que 
quiera trabajar y no encuentre dónde, 
la sociedad no puede hablar ni castigar 
al vago profesional, al que no puede 
asegurar que lo es. 

DEL CONCEJO 
Cosas veredes... 

Preside, por primera vez, el señor Lajus-
ticia, en ausencia del titular. En el sillón 
presidencial se acuesta el novicio; su sota­
barba, como un reumático pletórico de aire, 
da a su cara un "aire" a las que estática­
mente hemos visto algunas veces en cualquier 
coro catedralicio... Pronuncia las frasecitas 
de rigor y se pasa a otra cosa. 

Definitivamente es elegido Remiro para 
9.º Teniente Alcalde, con veintiún votos por 
cinco en blanco. 

Lajusticia felicita—no sabemos si con cruel 
ironía—al ex-sindicalista por haberse demos-
trado en las tres votaciones realizadas para 
su elección, la consecuencia de los conceja­
les en el votar... (¡Definitiva!) 

Al discutirse el Reglamento de mercados, 
el señor Bozal nos anuncia que lo va a dis­
cutir en su totalidad, y luego artículo por 
artículo. 

Hay jaleo abundante, tanto como discursos 
latos. Sarría afirma que a Zaragoza se ha 
mandado el peor pescado; se enfada Banzo 
y emplea una infantil habilidad para deshacer 
el efecto de unas palabras que ponen al des-
cubierto lo que ya lo habían descubierto to­
dos los vecinos de Zaragoza: que los pro­
fesores veterinarios no han debido ser in­
flexibles en su cometido, puesto que los due­
ños de venta de pescados, frutas, etc., iban 
"viento en popa". Al fin, Bozal cesa en su 
empeño de tabarrearnos y se aprueba el Re-
glamento. 

Entre todo lo tratado en el curso de la 
sesión, merece destacarse la aprobación de 
dos dictámenes, no sin antes recordar que 
los andantes caballeros, Uriarte y Baselga, 
han cruzado sus armas... ¡Por los tranvías! 
¡Por los autobuses! Estos son los que se 
refieren al concurso de escultores y arqui­
tectos para la construcción del monumento 
al cinco de marzo, y a la expropiación de 
la llamada "Fábrica de Sombreros", por la 
cantidad de 101.497,35 pesetas. 

La "Fábrica de Sombreros" fué siempre 
un obstáculo que la imaginación popular con­
sideraba ya inamovible; para los periodistas 

un tópico que saca de apuros en las crisis 
de materia comentable...; y cuando ya na­
die creía en la desaparición del tope, la 
piqueta va a entrar en funciones, y los ha­
bitantes de la inmortal ciudad nos conside­
ramos capaces de vencer en las más raras 
y dificultosas aventuras. 

Hace alrededor de veintitres años que se 
colocó, con la solemnidad acostumbrada en 
estos casos, la primera piedra del monumento 
que honrará la inmortal fecha. Al cabo de 
e s t e tiempo un ayuntamiento tiene la pinto­
resca ocurrencia de realizar el anciano pro­
yecto. Y un pintoresco ciudadano preside la 
sesión en que se acuerda la broma pesada 
de dar compañía a esa piedra que al borde 
del jardincillo público es un mudo y perdu­
rable reproche a la tradicional abulia de la 
ciudad. Con el acuerdo desaparece una pie­
dra que es todo un símbolo. 

Seguramente que si el monumento se hu­
biera construido cuando se proyectó, se 
hubieran hecho más de una campaña pro 
traslado de un monumento que hubiera re­
sultado un estorbo. Pero la tradición puede 
tanto que seguramente el Ayuntamiento, en­
cogiéndose de hombros, señalará el lugar 
menos adecuado para su emplazamiento. 

Dos acuerdos que marcan una nueva 
época; veremos atónitos cómo desaparecen 
las ruinas de la Avenida de Pablo Iglesias 
y no menos atónitos a las autoridades zara­
gozanas con ridículos chaquets y no menos 
ridículos bombines. 

...Y los viejos empezarán el relato de las 
hazañas de sus años mozos: "Cuando des­
apareció la "Fábrica de Sombreros" . . . ; 
Cuando un concejal de bigotillo alquiló un 
bombín de los que recuerdan aquello "de 
el difunto era mayor" en la inauguración 
del monumento al cinco de marzo..." 

A. 

Guerra a la Guerra 
Ha dicho el camarada Prieto: 

"Téngase en cuenta que en la Unión 
General de Trabajadores hay un mi­
llón de hombres disciplinados, bien or­
ganizados y mejor encuadrados. Aho­
ra, sin ton ni son, por lo que respecta 
a España, se habla de aventuras gue­
rreras y de espíritus bélicos. Ahí te­
nemos formado ya, por un millón de 
hombres, lo que pudiéramos llamar el 
ejército de la paz". 

Frases claras, precisas y concisas son 
las del camarada Prieto. Un millón de 
hombres disciplinados, bien organiza­
dos y mejor encuadrados. Disciplina, 
organización y perfecto encuadramien-
to; no puede definirse mejor a la 
U. G. T. ¡Ideal colectivo perfecta­
mente concreto, y democracia! 

Que sin ton ni son, por lo que res­
pecta a España, se habla de aventu­
ras guerreras y de espíritus belicosos, 
lo creemos por lo que respecta a la 
acción gubernamental, pues no en bal­
de tres ministros socialistas hay en el 
Gobierno, pero que existe una clase 
o parte de ella que con placer entra­
ría en aventuras guerreras y que tiene 
espíritu belicoso, es indudable. 

Que contra esos capitalistas aventu­
reros que desean la guerra, que con­
tra esos espíritus belicosos existe forma­
do ya por un millón de hombres lo que 
llamaremos el ejército de la paz, es 
cierto, y a este ejército de la paz de­
cimos hoy como ayer: 

¡Guerra a la guerra! 

MUNICIPALES 

Una moción interesante de la minoría socialista 
"Al Excmo. Ayuntamiento. 

Los que suscriben, miembros de la mi­
noría socialista, tienen el honor de proponer 
al Concejo la siguiente moción: 

Entendiendo que en la hora presente to­
dos los organismos están sufriendo en nuestro 
país una profunda renovación, consecuencia 
de la transformación política y de la mar­
cha evolutiva del progreso en todas sus ma­
nifestaciones, y estimando que dado el ca­
rácter civil que la Constitución actual obliga 
y somete a todas las Corporaciones en todas 
actividades, considera esta minoría momento 
propicio para advertir a la Corporación que 
el carácter láico a que venimos obligados a 
imprimir nos impone la sustitución en la 
asistencia social de las Congregaciones Re­
ligiosas. 

La advertencia, y nuestra propuesta va 
encaminada a poner en condiciones de sus­
tituir en lo porvenir todos los servicios en­
comendados en la actualidad a las Herma­
nas de la Caridad por servicio civil, bus­
cando en esta asistencia la modificación de 
la costumbre que ha impreso en nuestra vida 
corporativa el carácter religioso. 

No puede suponer que esta minoría con­
sidere inmediata la separación de la actual 
plantilla de Hermanas encargadas de la 
asistencia de ancianos en nuestra Casa Am­
paro, ni tampoco que perseguimos sus creen­
cias, ya que comprendiendo su misión y su 
valor estimamos nosotros que hay que pre­
parar a la Corporación para cuando un día 
venga obligada por el imperio de las circuns­
tancias y de la voluntad ciudadana a orga­
nizar todos sus servicios dotándolos del ca­
rácter láico y civil que nos ordena la es­
tructura jurídica de la República Española. 

Al consignar en nuestra moción este de­
seo, con el mayor respeto reconocemos la 
alta misión en el desempeño de sus activida­
des de este servicio organizado por las Con­
gregaciones Religiosas y aun separados por 
ideas dispares, nosotros no hemos de preten­
der sino organizar un servicio que en su día 
pueda ser superado sin que en él pueda ha­
ber ninguna manifestación exterior que turbe 
la paz del espíritu o imponer en él preocu-
paciones de conciencia. 

Por todo lo cual proponemos, que para lo 
sucesivo sea sustituído a medida que las cir-
cunstancias y las necesidades lo exijan, y 
para ello consideramos que en la ampliación 
a que nos obliga la inauguración de un ma­
yor servicio en la Casa Amparo, mediante 
concurso y con las garantías que requiere la 
misión tan delicada para el cumplimiento 
del deber, la ampliación de plazas de Her­
manas, sea sustituída por personal totalmente 
civil, el cual estará a las inmediatas órdenes 
de quien tenga la misión de organizar todos 
los servicios de asistencia". 

La moción de la minoría socialista que 
transcribimos en toda su integridad fué pre­
sentada, y tomada en consideración en la 
última sesión del municipio zaragozano. No 
necesita que nosotros hagamos un comen­
tario de ella, ni lo haríamos a no ser que 
El Noticiero, en un desgraciado editorial, 
lo hubiera hecho de forma lamentable. Ha­
cen consustanciales las virtudes con el cris­
tianismo al uso y por tanto afirman, poco 
menos, fieros males a los acogidos. Dejando 
a un lado el más contundente argumento en 
el que podíamos resumir los innumerables— 
¡más que mártires!—que nos vienen a los 
puntos de la pluma, y es el que la mayoría 
del país ha conquistado un régimen ¡laico! 
por estar convencido en exceso de sus venta­
jas, haremos unas breves consideraciones. 

Haremos primero una afirmación: las her­
manas de la Caridad están incapacitadas pa­
ra las funciones a las que se dedican. Todas 
esas virtudes, que rutinariamente se les reco­
nocen por gentes de gran simplicidad, no exis-
ten. El rosario es mal sistema para aprender 
los más elementales conocimientos necesarios 
para curar enfermos. El histerismo no es 
precisamente una virtud. Si repasamos algu­
nos de los innumerables episodios sucedidos 
en conventos y hospitales, llegamos a la con­
clusión de que el noventa por ciento de las 
seráficas son intrigantes, quisquillosas, alca­
huetas, ¡crueles!..., casos para estudios psi­
quiátricos. El sexo atenazado bárbaramente 
remueve los posos de bestialidad refinada y 
los saca a la superficie. Si todo queda entre 
los muros de un convento se ha cometido 

un delito contra el mismo Jesús que pronun­
ció las palabras "creced y multiplicaos"; con 
otras personas no tendrá inconveniente de 
poner en práctica todo lo que le dicte la 
consecuencia de su anormalidad, martirizan­
do a sus semejantes al herir cobardemente las 
conciencias. 

Y cuando un enfermo o un viejecillo pro­
testan, las represalias más cobardes se dejan 
sentir automáticamente. Y es que no puede ser 
buena enfermera quien considera la vida co­
mo un castigo divino; y es que no puede ser 
ni buena educadora; ni enjugadora de las 
lágrimas de los viejecillos desamparados, la 
que todo lo hace A. M. D. G. 

La mayoría de los proletarios tenemos con­
vicciones que no son precisamente las que 
mantienen las hermanas de la Caridad; no 
nos preocupa Dios y nos producen profunda 
repugnancia sus explotadores; por esto tene­
mos derecho, ¡derecho! a que cuando vaya­
mos a un hospital o a otro lugar semejante 
nos dejen tranquilos, respeten nuestra con­
ciencia como nosotros respetamos las aje­
nas, y las monjas nunca han respetado ni 
respetarán la conciencia de nadie. 

No olvide El Noticiero que la nueva civi­
lización que vamos dolosamente creando los 
proletarios de todo el mundo no necesita de 
las ridículas e ineficaces trabas morales que 
usáis, porque en sí mismo es de moral más 
limpia y perdurable por estar asentada en la 
Justicia social. 

La moción no responde a "un momento 
fatal" de la minoría socialista, señores del 
cristo, sino que responde a una delicadeza 
espiritual para la que vosotros y vuestros "di­
vinos ángeles" estáis incapacitados. 

Grupo Socialista Esperantista 
El Grupo Socialista Esperantista de 

Madrid, en su enorme deseo de divul­
gar el idioma, auxiliar y universal, 
Esperanto, entre todos los trabajado­
res del ámbito de país, y valiéndose 
de la Prensa obrera y socialista, hace 
un llamamiento a todos los proletarios 
acerca de la significación del Esperanto 
y la necesidad de aprenderle. 

El Mundo está pasando por una se­
rie de convulsiones cada vez más gra­
ves y acentuadas. El régimen capita­
lista se ve en peligro, con todo su ar­
matoste económico, es inminente su 
hundimiento. Entre los mismos capita­
nes de las grandes industrias, de los 
banqueros y demás negociantes, exis­
ten grandes batallas en las grandes 
cancillerías por conservar los merca­
dos, en donde tengan salida sus respec­
tivos productos. Productos que no tie­
nen salida posible, porque el enorme 
ejército de proletarios sin trabajo no 
tienen medios económicos para su ad­
quisición. He ahí el cáncer grave que 
la burguesía cerril internacional lleva 
filtrado en sus entrañas. 

El capitalismo, intransigente y cie­
go, ante la realidad de millones de 
obreros desocupados forzosamente, no 
quiere buscar una solución armónica 
encaminada a dar una solución, como 
sería la disminución de jornada de 
trabajo y aumento de salarios, que da­
ría como resultado inmediato que el 
hambre no se ensañara en tantos hoga­
res humildes. Pero no tenemos espe­
ranza ninguna de que la burguesía dé 
una solución satisfactoria a este pavo­
roso problema. Sin embargo se prevé 
una reacción internacional de tipo fas­
cista—última guardia del capitalismo— 
que amenaza nacionalmente con repre­
siones brutales, salvajes, antihumanas 
e internacionalmente con una nueva 
guerra. Ya se la ve a esta burguesía pa­
triotera intrigando en las covachuelas 
obscuras de las no menos obscuras, 
cancillerías, conflagrando una nueva 
matanza de proletarios. Pero las in­
ternacionales obreras, tanto la sindical 
como la socialista, no pierden de vista 
este panorama, y si se llegara al desen­
lace de la guerra, las dos internacio­
nales tendrían que contestar que los 
proletarios no irían a ella y sí a hacer 
la revolución social. Pero, camaradas, 
hay que tener en cuenta que no nos 

(Continúa en la página 2). 

Actos de propaganda organizados por la Federación provincial 
de la U. G. T. para el día 6 del corriente 

EN TARAZONA.—Eduardo Castillo y los diputados socialistas 

Manuel Albar y Alfonso Quintana. Los mismos camara-
das hablarán el lunes en nuestro Centro a las nueve y 

media de la noche. 
EN ATECA.—Antonio Ruiz y el diputado socialista Edmundo 

Lorenzo. 
EN CASPE. — Isidoro Achón y el diputado socialista Amós Sabrás. 
EN DAROCA.— Arsenio Jimeno, presidente de la Federación Pro­

vincial de Juventudes Socialistas, y el diputado socialista 
Gabriel Morón. 

EN MAGALLON.-José A. Baras y el diputado socialista An­
tonio Acuña. 
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bastaría la fuerza numérica de la or­
ganización. De poco nos serviría eso 
si no disponíamos de una intercom-
prensión que nos sirviera para enten­
dernos clara y fácilmente. Este pode­
roso instrumento está a nuestro alcan­
ce y en nuestras propias manos. Es el 
Esperanto. El Grupo Socialista Espe­
rantista, de Madrid, desea, como al 
comienzo de este manifiesto decimos, 
difundir este idioma por toda España, 
y darle forma orgánica, esto es, hacer 
una Federación en donde se recoja a 
todos los grupos y esperantistas dise­
minados que simpaticen con nuestros 
ideales. De esta forma podríamos lle­
var a buen fin una intensa campaña de 
convencimiento y proselitismo en favor 
del hermoso y humano esperanto y del 
Socialismo. Hay que convencer a aque­
llos compañeros que simpaticen con el 
Esperanto para que lo aprendan, ya 
que su base gramatical y su sencillo 
mecanismo, así como infinidad de raí­
ces, parece estar hecho para los es­
pañoles. 

Los trabajadores que aspiramos a 
una sociedad de justicia e igualdad so­
cial, no podemos estar desatentos al 
progreso, en todos los aspectos de la 
vida. El maquinismo está alcanzando 
una perfección asombrosa. 

El transporte, por medio de su rá­
pido mecanismo, nos traslada de un 
lado a otro del Continente, en tiem­
po insospechado. Nos podemos comuni­
car con el Mundo rapidísimamente, 
pero no podemos entendernos. Esta es 
la verdad. Es verdaderamente lamenta­
ble lo que ocurre en todos los Congre­
sos y conferencias de carácter interna­
cional. Se hacen monótonos, aburridos, 
y resultan antieconómicos, pues, como 
es natural, tienen que traducir lo que 
allí se discute a tantos idiomas como 
países representados haya. No se com­
prende cómo no se han adoptado 
acuerdos categóricos para que en di­
chos Congresos no se hable más que 
un solo idioma de carácter neutral, 
como lo es el Esperanto. 

Por estas razones y otras muchas 
que pudiéramos aducir, deseamos que 
todos los trabajadores las tengan muy 
en cuenta, aprendan Esperanto e influ­
yan en sus organizaciones para que in­
ternacionalmente no se use más que 
este idioma. El Grupo Socialista Es­
perantista de Madrid, quiere ser fiel 
intérprete de los acuerdos tomados en 
los Congresos de la U. G. T. y del 
Partido Socialista sobre el Esperanto, 
para que sea una realidad la enseñan­
za de esta sencilla lengua, lo que con 
mucho gusto ponemos en conocimien­
to de todos los trabajadores, y las pre­
guntas o dudas que tengan, así como 
los que se adhieran a nuestra Federa­
ción, nos lo comuniquen a nuestro do­
micilio social, Piamonte, 2 (Casa del 
Pueblo). 

Por el Grupo Socialista Esperantis­
ta, El Comité. 

Herriot en España 
Se ha verificado la que llegó a ser 

famosa visita de Herriot; tan famosa 
fué, que llegó a constituir la nota in­
ternacional. 

Su paso ha sido acogido con general 
simpatía, y todos se han prestado a 
hacer ostensibles manifestaciones de 
cariño y fraternidad hacia el gran re­
público y la nación por él representada. 

El pueblo, que tiene una fina sensi­
bilidad para percibir el significado que 
tienen estas cosas, se ha entregado sin 
reserva ninguna en la expresión de sus 
sentimientos, porque ha sabido ver en 
esta visita el acercamiento de dos de­
mocracias, para, juntas, llevar a cabo 
una gran obra de paz y libertad. 

Cayeron pronto por el suelo aquellas 
leyendas nacionalistas hábilmente ex­
plotadas por los reaccionarios de nues­
tro país, de que el viaje del jefe del 
Gobierno francés era de carácter be­
licoso. 

Los nacionalistas alemanes esgri­
mían este argumento como propagan­
da a favor de su candidatura en las 
elecciones del día 6; los monarquizan-
tes españoles, para sacudir el espíritu 
dolorido del pueblo español, tantos 
años castigado, fuertemente atormen­
tado por las ininterrumpidas aventuras 
guerreras del borbonismo, y hacer que 
la estancia de nuestro huésped fuese 
amenazada por las protestas de descon­
tento hacia el que decían venia a per­
turbar nuestra paz; molestar, obstacu­

lizar a la República; he ahí el obje­
tivo. 

Sólo en una pequeña dosis lo pu­
dieron conseguir; sólo los estudiantes 
católicos de Madrid se prestaron a ser 
el instrumento. 

Por lo demás, nada más que entu­
siasmo del que sale espontáneamente. 

No han hecho falta desfiles pompo­
sos, ni tropas por las calles, ni masca­
radas al estilo de los pasados tiempos. 
Sencillez y lealtad para expresar los 
sentimientos democráticos de visitante 
y visitados. 

Resultado de la visita habrá de ser 
una mayor inteligencia, una gran com­
penetración entre los dos países en fa­
vor de la paz universal. 

Incluso la prensa alemana trata con 
gran benevolencia, más aún con simpa­
tía, la proposición que sobre armamen­
tos lleva Francia a la Conferencia del 
Desarme. 

España no debe de limitarse a apro­
bar simplemente lo que la delegación 
francesa lleve, sino que debe procurar 
mejorar esas proposiciones, y ambas 
unidas, luchar denodadamente por 
imponer un criterio pacifista. 

Del abrazo de las democracias sale 
la paz de los pueblos: del de los tira­
nos, la desolación y la ruina de los 
pueblos. 

¡Que Francia y España vayan en la 
vanguardia de los pueblos en la lucha 
por la paz! Ese es nuestro deseo. 

¡OBREROS! 
Ingresad en 

La Mutualidad Obrera 

La nacionalización de la industria 
E t a p a s r a c i o n a l i z a d o r a s 

La racionalización de la industria es el 
intento del capitalismo de producir más con 
menos trabajo. 

Puede dividirse en tres etapas. 
La primera racionalización es el gesto que 

ocurre cuando se hace el trabajo más pro­
ductivo, racionalizando el taller. O sea: en 
el momento mismo que se introducen mejo­
ras mecánicas o técnicas y se retira, en for­
ma relativa, el trabajo muscular. 

La segunda etapa se relaciona con la fá­
brica. En ésta pueden llevarse a cabo con 
más rapidez, la mecanización. Los capitales 
invertidos en ella son cuantiosos. Cuando una 
nueva conquista de la ciencia es traducida a 
la realidad, la fábrica ya cuenta con ella. 

En la etapa tercera nos salimos del taller 
y la fábrica para entrar en los truts o car­
tels, que intervienen entre unas fábricas y 
otras; entre unos y otros talleres; que reco­
gen todo, que lo abarcan todo, para que la 
producción no resulte perjudicada. A pesar 
de esto, en los trusts se dan casos, pese a 
toda su fortaleza, de ruina momentánea. 

El problema de la racionalización es muy 
viejo. E l hombre primitivo ya ejecutaba el 
racionalismo en sus faenas. Por ejemplo: al 
tirar un árbol, en vez de arrastrarlo con su 
esfuerzo propio, lo lanzaba por una colina 
para que bajase solo. 

Llegados a los últimos aspectos de la ra­
cionalización, encontramos que para raciona­
lizar se necesita mucho dinero. Al necesi­
tarse mucho dinero entran los Bancos en la 
operación, y entonces la gestión deja de ser 
industrial para convertirse en gestión banca­
ria. En esta última gestión los obreros no 
usufructúan nada; no tienen ninguna utili­
dad, pero pagan las consecuencias. 

El régimen racionalizador mata, deshace 
la organización familiar. Con la introducción 
de la técnica en las industrias, el trabajo es 
más continuo, más monótono, más aburrido, 
pero menos pesado. Exige miembros ligeros, 
los prefiere a los miembros fuertes, pero pe­
sados. 

Las faenas son más aún de ligereza se­
guida que de fuerza bruta. H e aquí por qué 
el capitalismo desea seres débiles si tienen 
una movilidad no igualada por los sólidos y 
pesados. Por esta consecuencia la mujer es­
tá integrada en los talleres y fábricas. Por 
esta consecuencia también los niños se en­
cuentran enrolados dentro de la falange pro­
ductora. Además nos hallamos con la agra­
vante que las mujeres y los niños (ya están 
catalogados como seres débiles) por su mis­
ma debilidad no se atreven a ser tan exigen­
tes como un hombre. Le guardan un respeto 
y una consideración al patrono del que pocos 
hombres se harían eco. La organización fa­
miliar, pues, si todavía resta de su antiguo 
poderío algún vestigio, será destrozado por 
la racionalización de la industria que no en­
tiende nada de las felicidades matrimoniales. 

D . R U B I O . 

DE LOS PUEBLOS 
Interesantísima orden del Ministro de la Gobernación 

La Gaceta, fecha 27 de octubre próximo 
pasado, publica una Orden de capital inte­
rés, disponiendo que, a los efectos de ocupa­
ción de terrenos, se declaren de interés ge­
neral los cultivos agrícolas, arbóreos y pra­
tenses que puedan establecerse en los montes 
incluidos en el Catálogo de los declarados 
de utilidad pública, siempre que los terrenos 
reúnan las condiciones que en la misma Or­
den se indican y que, para mejor difusión e 
interpretación, la publicamos íntegra, sin per­
juicio de que, en el próximo número, hare­
mos aclaraciones para su mejor aplicación, 
así como también insertaremos un modelo 
de solicitud para que los que necesiten te­
rrenos de los llamados de utilidad pública no 
tengan que consultar, sobre el particular, con 
gentes interesadas en que la clase proletaria 
continúe sumida en la ignorancia y no pueda 
hacer uso de los derechos que le concede la 
nueva legislación de la República. 

La Orden del ministro de Agricultura, co­
piada literalmente, dice así: 

"Artículo 1.° A los efectos de la ocupa­
ción de los terrenos necesarios, se declaran 
de interés general los cultivos agrícolas, arbó­
reos y pratenses que puedan establecerse en 
los montes incluídos en el catálogo de los 
declarados de utilidad pública, siempre que 
los terrenos que hayan de dedicarse a dichos 
cultivos reúnan las condiciones siguientes: 

1.ª Que no tengan pendientes superiores 
al 20 por 100 cuando se trate de cultivos 
que exijan labores anuales o periódicas de 
remoción del suelo, en toda la superficie que 
estas labores han de ocupar. 

Si se tratase de formar prados naturales 
de carácter permanente, que exijan como úni­
ca labor previa el arranque de matorral o de 
monte bajo, la pendiente del terreno podrá 
ser mayor del 20 por 100. 

2.ª Para los cultivos comprendidos en el 
párrafo primero de la condición anterior, la 
profundidad y fertilidad del suelo laborable 
habrán de ser las mismas necesarias para 
asegurar, de un modo permanente, un rendi­
miento no inferior al de las tierras agrícolas 
dedicadas a la misma producción que en la 
localidad. 

3.ª Que en la superficie que se pretenda 
cultivar no tenga repoblado joven, ni haya 
más de veinte árboles por hectárea que ten­
gan un diámetro normal superior a veinte 
centímetros. El aprovechamiento de estos ár­
boles, si su corta es indispensable, se inclui­
rá en el primer plan que se formule después 
de autorizada la ocupación del terreno. 

Art. 2.º Los vecinos de los pueblos, pro­
pietarios de montes de utilidad pública que 
pretendan cultivar por sí mismos terrenos en­
clavados en ellos, que reúnan las condicio­
nes del artículo anterior, lo solicitarán por 
escrito del alcalde, haciendo constar su con­
dición de pequeños propietarios o jornaleros, 
la extensión que cada uno desea ocupar, la 
clase de cultivo que quiere practicar y el 
nombre de la partida del monte en que está 
situado el terreno que pretende cultivar. 

El alcalde dará cuenta de la petición al 
Ayuntamiento que acordará en la primera 
sesión el informe que proceda dar, teniendo 

en cuenta todos los intereses locales, sin ol­
vidar los de la ganadería, e indicando al 
mismo tiempo el canon anual por hectárea 
que en justicia considera deberán abonar 
los cultivadores, en caso de que se autorice 
la ocupación; remitiendo la instancia de éstos 
y una certificación del acuerdo tomado por 
el Ayuntamiento, al Ingeniero jefe del distri­
to forestal de la provincia. 

La Jefatura del distrito, previo los cono­
cimientos que juzgue necesarios, elevará en 
el plazo máximo de treinta días, a la Di­
rección general de Montes, Pesca y Caza, 
su informe, proponiendo, en vista de todos 
los antecedentes, si procede o no autorizar la 
ocupación del terreno solicitado y las con­
diciones a que en caso afirmativo, debe so­
meterse la concesión. 

El ministro de Agricultura, Industria y 
Comercio dictará en cada caso la resolución 
que proceda. 

Art. 3.º Los concesionarios de terrenos 
para cultivos que exijan el descuaje del mon­
te bajo, susceptible de carbones, estarán obli­
gados a entregar la mitad de la leña al 
Ayuntamiento propietario del monte, que la 
distribuirá entre los vecinos más pobres. 

Art. 4.º Las ocupaciones de terrenos cul­
tivados con arreglo a la presente Orden, ten­
drán el carácter de intransferibles, si bien 
se podrán conceder vitalicios y aun prorro­
garse bajo sus mismas condiciones, en caso 
de defunción del concesionario, a favor de 
uno de los herederos legítimos, previamente 
designado por aquél, y aceptado por la en­
tidad propietaria y la Administración forestal. 

Art. 5.º Para todos los efectos estas ocu­
paciones se considerarán como aprovecha­
mientos de los montes en que se otorguen, y 
el incumplimiento por los cultivadores de al­
guna de las condiciones impuestas en la or­
den de concesión producirá su caducidad, 
quedando sus terrenos reintegrados al monte. 

Art. 6.º Las peticiones de ocupación de 
terrenos para cultivos agrícolas en montes 
del Estado se dirigirán al Ingeniero Jefe del 
distrito forestal, que les dará igual tramita­
ción que a los correspondientes a montes de 
los pueblos, supliendo, como representante 
de la entidad propietaria, a los Ayuntamien­
tos, en la función que les asigna el artícu­
lo segundo. 

Art. 7.º A las ocupaciones de terrenos 
en montes de utilidad pública no serán apli­
cables las tarifas establecidas en la Orden 
del Ministerio de Agricultura, Industria y 
Comercio, de fecha 9 de julio de 1932". 

Véase, pues, cómo dicha Orden faculta 
a los vecinos para poderse hacer con un trozo 
de terreno donde poder extraer un pedazo 
de pan para él y sus familiares. Lo que pre­
cisa es que los alcaldes de los pueblos don­
de existan montes de esta naturaleza, se sien­
tan humanistas, poniendo de su parte todos 
los posibles para que las solicitudes que ha­
gan los vecinos, con su informe favorable, 
surtan los efectos debidos, sin mirar si los 
solicitantes militan en este o en el otro cam­
po político. Sólo tiene que hacer justicia. 

JUAN S A N C H O GARCIA. 

Tauste 
Después d e la m u e r t e d e l c o m p a ñ e r o 

d e R e m o l i n o s . 

Con la indignación que me produce el 
recuerdo de hechos de esta naturaleza, tomo 
la pluma para ver si puedo conseguir lo que 
me propongo, aunque creo que no será di­
fícil, ya que, como decía antes, mi propó­
sito es mitigar en parte la vida amarga que 
les espera, a estas víctimas que han quedado 
sin el amparo de esposo y padre. 

No es suficiente nuestro sentimiento, con 
ser muy grande, y tenemos que damos cuen­
ta de la situación en que ha quedado esa 
viuda y esa hija del que fué nuestro com­
pañero y que en aras de un ideal perdió la 
vida, y para remediar en parte esta situa­
ción, deseo que inmediatamente se abra 
una suscripción en todas las organizaciones 
de la provincia y que la Directiva de la 
Federación Provincial se encargue de re­
coger el producto de dicha suscripción y 
que cuando lo tenga en su poder, que se 
haga un acto de presencia en Remolinos, a 
poder ser con representación de todas las 
secciones, para entregar el producto de lo re­
caudado y para demostrar a esta serie de 
criminales que nuestros compañeros no están 
solos, ya que nos damos cuenta de que tam­
poco son solos los que ejecutan estos críme­
nes, ya que la mayoría de estos casos, por 
ejemplo el que nos ocupa, los que siguen o 
están escondidos son los autores y se apro­
vechan de otros elementos ruines y misera­
bles, que por una oferta ejecutan lo que 
aquellos se habían propuesto, ya que a éstos 
les falta valor para realizarlo, porque podía 
ser que de la lucha sacara la peor parte y 
por eso se valen de estos hombres sin con­
ciencia. 

Por este procedimiento, unos de una forma 
y otros de otra, vamos siendo víctimas unos 
tras otros de estos canallas, y no quiero entrar 

en lo que corresponde esclarecer a la Justicia, 
que ella lo hará si puede o quiere, y es que 
estos sujetos todo lo fían en ese Cristo que 
llevan en el pecho en forma de péndulo de 
reloj, pero en ese pecho donde cuelga ese 
Cristo, solamente se forjan, ideas de ven­
ganza, y en esos pechos es donde se fomenta 
el crimen, y si Cristo sufrió mucho en vida, 
ahora no sufriría menos, ya que no lo exhi­
ben como símbolo religioso, sino como sím­
bolo monárquico, con el lema de la mo­
narquía, que se fundía en estas tres palabras: 
"Dios, Patria y Rey", y que en nombre del 
rey y de la patria y bajo el temor de Dios, 
han cometido los mayores crímenes que re­
gistra la Historia y los mayores robos y des­
falcos que recuerda la Humanidad. 

Hoy no pueden disfrutar de aquellos pri­
vilegios de clase que disfrutaban antes, y por 
eso descienden a las más bajas pasiones y 
mandan matar a nuestros hombres más repre­
sentativos; no se dan cuenta que si nos qui­
tan uno quedamos muchos, y que los que 
quedamos no hemos de ceder en la lucha, 
que en lugar de menguar aumentamos y en 
el día de la lucha definitiva todo lo tendre­
mos en cuenta. 

Al fin el triunfo es nuestro, y que vosotros 
no lo veáis no me extraña tampoco; no veíais 
acercarse la República cuando la teníais 
encima y, sin embargo, vino, y no tuvisteis 
valor para oponeros, y cuando venga la lu­
cha que se avecina, también os esconderéis, 
porque vosotros no dáis la cara y no salís 
más que cuando abusáis de la libertad que 
la República os ha concedido. 

Pero tened cuidado, que el que juega con 
fuego, lo menos que le puede suceder es 
quemarse. 

No quiero seguir comentando la forma de 
cómo utilizan los Cristos, porque nos haría­
mos interminables, y no quiero pasar por 
alto, sin hacer mención de esas beatas que 

lo utilizan cuando van a los bailes, donde 
tan en moda está hacer la caída. 

¡Que rubor sentirá el Cristo en ese ins­
tante! 

La Federación Provincial, por medio de 
unas circulares, que invite a todas las sec­
ciones y que, con arreglo a su situación eco­
nómica, contribuyan a esta obra humanitaria. 

JAINTO LONGAS. 

Pradilla de Ebro 
A l J u r a d o m i x t o A z u c a r e r o - r e m o -

l a c h e r o : 

Refiriéndome a un suelto publicado en los 
periódicos, procedente del Jurado Mixto, he 
de felicitarle por su buena actuación en su 
cargo para las Azucareras, que tanto defien­
de, según dice el citado artículo. 

Que la remolacha está falta de madurez, 
no lo dudo, pero dicho organismo sólo ha 
oído al Consejo Azucarero, que le ha plan­
teado sus inconvenientes, y se le ha olvidado 
escuchar a los cultivadores, quienes hubie­
sen expuesto los suyos, que son mayores, 
como ocurrirá en la próxima siembra, que, 
si viene un temporal de lluvias o avenidas, 
como sucede en esta ribera, no podemos re­
colectar hasta el mes de febrero, y ese Ju­
rado debe tenerlo muy en cuenta, ya que 
tratándose de un Jurado mixto debe actuar 
con verdadera imparcialidad. 

Pagamos como nos corresponde por tone­
lada y debe defender igual a unos que a 
otros. Luego se quejarán las Azucareras de 
que tienen los depósitos llenos y de que tie­
nen que pesar por turno, según consta en 
contrato, o cerrar hasta nueva orden, y si 
no hacen esto, obran con la buena fe de te­
ner los carros dos o tres horas en fila, pas­
mándose de frío hombres y caballerías, per­
diendo el tiempo miserablemente, mientras 
que ellos están cómodamente en la estufa 
sin preocuparse de los que esperan helándose 
de frío, y por lo visto amparados por el 
mencionado Jurado que los defiende, y al 
cultivador que lo parta un rayo. 

HERMENEGILDO L A F U E N T E . 

Caspe 
H a y q u e ir a l a i m p r e s i ó n d e l r e p a r ­

t i m i e n t o g e n e r a l . 

No descubrimos ningún secreto si afirma­
mos que en muchos pueblos, quizá en la ma­
yor parte de los pueblos, la República no ha 
echado raíces todavía. Y no las ha echa-
do, por la razón sencilla de que el caciquis­
mo, pese a la acción depuradora del régimen, 
subsiste y vive exactamente igual que en los 
tiempos de la odiosa monarquía. 

El caciquismo es una planta que renace 
a medida que se abre paso el ideal de re­
dención del proletariado, con más o menos 
fuerza vital, con mayor o menor fuerza ex­
pansiva, pero renace. 

Hablar en los pueblos rurales de jornadas 
de trabajo, de mejoras económicas de los tra-
bajadores, de conquistas sociales legítima­
mente inspiradas, o simplemente de organizar, 
para su defensa, a la masa obrera, es un 
mito belicoso, una subversión, una cosa in­
sólita, algo así como un ideal terrorífico y 
perturbador de la sociedad. Y lo grande del 
caso es que en este punto, los antiguos y los 
nuevos mangoneadores, como tengan un pe­
queño "corro" de tierra que les haga ele­
varse a la categoría de hacendados, están 
de acuerdo siempre para entorpecer la obra 
de la clase proletaria. No hay diferencias 
ideológicas entre ellos, son los enemigos del 
trabajador, son los caciques, los "amos", los 
que forman a la hora de pagar, en un solo 
bloque, para pagar menos de lo justo, o 
para entorpecer cualquier avance social 
del obrero. En una palabra; llámense como 
se llamen en política, siempre venimos a pa­
rar que son burgueses. Y de ellos no cabe 
esperar otra cosa que la enemiga mortal a 
la clase trabajadora. 

Una prueba de todo esto que decimos—y 
es un pálido reflejo de la realidad—1a en­
contramos en la obra económico-administra­
tiva de los pueblos, claro es que salvando 
honrosas excepciones de actuación municipal 
francamente progresiva. 

El repartimiento general, considerado 
siempre como un arma caciquil, parecía ló­
gico que desapareciera en estos tiempos, o 
por lo menos, que se afanasen nuestros nue­
vos administradores por encontrar una fór­
mula de desaparición. Pues ni lo uno ni lo 
otro se hace. El repartimiento continúa siendo 
la pesadilla de los pueblos, con daño eviden­
te de la clase humilde, y los munícipes que 
antes tronaran contra semejante exacción 
tributaria, la sostienen, cruzados de brazos, 
sin acodarse de que la República ha sido 
instaurada para algo más que quitar unos 
concejales y poner otros. 

Resulta bochornoso que haya pueblos en 
donde un cincuenta por ciento de sus presu­
puestos se cubran por repartimiento general, 
que es tanto como reconocer que las car­
gas ordinarias no pueden cubrirse con la ri­
queza natural y permanente de sus Munici­
pios. Y resulta todavía más bochornoso que 
en pueblos en donde así acontece, rijan los 
destinos municipales hombres que no tengan 
talla intelectual bastante para encontrar una 
formula que remedie esa tan inexplicable 
anormalidad administrativa. ¿ A qué van al 
Ayuntamiento? ¿A que rijan las cosas co­

En e l r o s a r i o q u e se ce l eb ra e n l a ca tedra l d e P a m p l o n a , 

por si el señor hab ía d e s a l v a r a España o a Euzkadi , 

h u b o e n t r e los f ie les m á s q u e p a l a b r a s ; se l legó a los 

m a m p o r r o s . 

No h a y como la re l ig ión p a r a i m p o n e r la paz y el a m o r 

e n t r e los h o m b r e s . 

El caso de P a m p l o n a y m u c h o s m á s q u e a d i a r io pre­

s e n c i a m o s lo a t e s t i guan . 



VIDA NUEVA 

mo a n t e s ? ¡ P a r a ese viaje, no hacía falta 
ninguna renovación! 

Viendo esto, y mucho más, infinitamente 
más que se ve en los pueblos rurales, quizá 
conviniera la celebración de pequeñas asam­
bleas provinciales, o simplemente de la clase 
obrera, para estudiar y proponer los medios 
adecuados al debido encauzamiento de las 
cuestiones municipales, que a los trabajado­
res interesa se acometan en beneficio general 
de los pueblos. 

De esta forma, las agrupaciones obreras, 
serenamente, podrían, cuando menos, cola­
borar en el régimen económico municipal, 
aportando iniciativas, sosteniendo sus acuer­
dos y levantando, en resumidas cuentas, ban­
dera de renovación administrativa..., ¡que 
buena falta está haciendo en muchos Ayunta­
mientos! 

¿No habría posibilidad de ensayar la ce­
lebración de esas Asambleas rurales? 

GREGORIO C A S A I U S . 
De la U. G. T. de Caspe. 

La Junta directiva de esta entidad ha que­
dado constituída en la siguiente forma: 

Presidente, Balbino Compais. 
Vicepresidente, Manuel Moreno. 
Secretario, Santiago Legarre. 
Vicesecretario, Alejandro Omeo. 
Tesorero, Dionisio Pascualena. 
Contador, Fermín Lacuey. 
Vocales: Mariano Solanas, Ángel Per-

nante, José Pascualena, Camilo Modrego, 
Estanislao Ainsa. 

Castejón 
de Valdejasa 

P a r a c o n s e g u i r m e d i o s d e c o m u n i ­
c a c i ó n . 

Existe en este pueblo una organización 
llena de optimismos y grandes esperanzas; 
pequeña en número, pero grande en ideas, es 
ésta una organización compuesta por hombres 
de verdadero interés y gran amor societario, 
pero que tropiezan con muchos inconvenien­
tes, por haber muchos obreros que no son 
socios y con esto traicionan a sus compañe­
ros, pero hora es ya de que se den cuenta estos 
pobres diablos de lo que es una organización, 
va que están al lado de los caciques que aho­
ra se llaman radicales y que tanto sabotean, 
por todos los medios a su alcance, a los so­
cialistas y valiéndose de las mil patrañas 
cogen a estos ignorantes y les hacen miedo, 
y así es como cuentan con algunos de ellos, 
aunque esto no deja de ser una sastrería no 
se dan cuenta estos obreros de que todo el 
retraso en que se encuentra este pueblo tie­
nen ellos l a culpa; ¿a quién se debe el que 
el puebla no tenga vías de comunicación?, 
pues a la política tan rastrera que han he­
cho estos caciques que ahora se llaman re­
publicanos del 14 de Abril. Estos son los 
que tenían grande interés en que los tra­
bajadores no tuvieran cultura, con el fin de 
que no supieran nunca cuáles eran sus de­
rechos; pero esto está llamado a desaparecer, 
porque la República se encargará de ello, 
dando a todos la cultura que todo ciudadano 
necesita. La otra parte, la de tener al pue­
blo sin vías de comunicación, les convenía 
también, así por ejemplo: llega el tiempo de 
la recolección, y como en este pueblo todos 
cogen un poco, al tropezar con el inconve­
niente éste de que no se puede transportar 
el poco trigo que han cogido los obreros. 
y que tantos sudores les ha costado, lo tienen 
que vender a los caciques al precio que a 
ellos les da la gana, porque saben que los 
únicos que tienen medios son ellos, y de esta 
manera se quedan con el trigo y con los 
dineros, que tantos sudores ha costado a los 
obreros, y por esto es por lo que a ellos 
no les interesaba que este pueblo tuviera 
vías de comunicación. 

Y yo digo ahora: ¿estos obreros no se 
dan cuenta de que todo este retraso en que 
se hallan, tanto ellos como sus hijos, tienen 
la culpa los caciques que durante tanto tiem­
po han mangoneado el pueblo? Hora es 
ya de que os déis cuenta y os unáis a vues­
tros compañeros, para que todos unidos po­
dáis llegar a conseguir lo que tanta falta nos 
hace; yo creo que el Gobierno de la Re-
pública os hará justicia y tratará de que 
este pueblo tenga medios de comunicación, 
que tanta falta le hacen; pero para esto es 
necesario, compañeros, que todos estemos 
unidos y ayudar cuanto nos sea posible a la 
República; por eso hace falta estar todos 
juntos, la única manera de poder luchar 
contra la burguesía, pero mientras haya com­
pañeros que por miedo a los caciques sigan 
descarrilados, toda c u a n t a labor hagan estos 
compañeros será nula, porque ya se encar­
­arán ellos de desbaratarla; por eso yo digo 
que hay que ayudar a estos camaradas que 
son tan entusiastas, y el modo de ayudarles 
es haciendo mucha propaganda, para que 
estos comaradas no desfallezcan en la lucha 
que hemos emprendido y que de e s t a forma, 
y demostrando con hechos, y no con pala­
bras, es como se puede conseguir que to­
dos cuantos andan descarrilados vengan a 
engrosar nuestras numerosas filas. 

¡Camaradas de Castejón, no cejéis en la 
lucha! Pronto la Reforma Agraria será 
puesta en vigor y entonces os van a tener 
que ceder un trocito de tierra que ellos lla­
man sus bienes y que tan poco dinero les ha 
costado, y de e s t a forma será como se irá 

consiguiendo las mejoras que tanto necesi­
tamos; así pues, camaradas, a luchar por la 
U. G. T. y de esta forma conseguiremos el 
que trabajando podamos comer, cosa que 
ahora no hacemos, trabajando nosotros para 
que otros coman; hay que ser fuertes y dar 
el palo a la burguesía. 
A c t o s c i v i l e s 

Recientemente han sido inscritos en el Re­
gistro civil los niños Josefina, hija de nues­
tros compañeros Atanasio Navarro y Pascua­
la Arroyo; Inocencio, hijo de Mariano Ba­
rón y Pascuala Berrar; Felisa, hija de Au­
relio Ruiz y Emilia Arrieta; Arturo, hijo 
de Sebastián Arrieta y Cirila Barón; y 
Victoria, hija de los simpatizantes Rogelio 
Laplana y María Biota. 

Reciban estos camaradas nuestra enhora­
buena ya que han sabido, desechando temo­
res infundados, librar a sus hijos desde la 
cuna de toda tutela clerical. 

PASCUAL LOBERA. 

Gallur 
A c t o s c i v i l e s 

El día 26 del pasado contrajeron matri­
monio civilmente los compañeros Antonio 
Estela y Jacinto Gómez, y las compañeras 
llamadas Encarnación Gómez y Angela 
Cunchillos, respectivamente. 

Fué un acto no imaginable, por la gran 
concurrencia que hubo; ya desde las pri­
meras horas de la mañana se notaba la 
gran afluencia de compañeras y compañeros 
a reunirse al Centro de la U. G. T . , don­
de estaba preparado ya de antemano el pun­
to de partida para ir a acompañar a los 
novios al Juzgado donde habían de contraer 
matrimonio. 

El acto fué brillante como ninguno, pues 
se calcula, sin exageración ninguna, que 
asistimos al acto más de cuatrocientos invi­
tados, que en su totalidad se componían de 
compañeras y compañeros. 

Una vez celebrada la ceremonia auténtica 
(y llamo auténtica porque algunos le pon­
drán reparos), nos dirigimos con la mayor 
cordura, y siempre dentro del orden, hacia 
el café de la U. G. T., donde estaban pre­
parados unos refrescos, donde habíamos de 
pasar un rato de camaradería festejando el 
acto que habíamos presenciado. 

Allí se dieron vivas a los novios, y se 
alentó a los muchos jóvenes que dieron su 
grata compañía al acto para que siguieran 
la misma marcha de laicismo, como lo de­
mostraban nuestros compañeros que habían 
tenido valor de librarse de ese yugo que 
les echan por el cuello y los ata de una 
manera tan rancia por antigua, cursi y ser­
vil, que nos lleva a meternos a la obscu­
ridad y al atraso, mientras ellos ganan opu­
lencia y dinero con sus falsas plegarias y 
el venenoso e inmánico incienso. 

Después de terminado el acto, los novios 
se marcharon a pasar unas horas en Zara­
goza, a donde podrían descansar una vez 
después de haber recibido el saludo de to­
dos los concurrentes al acto. 

Para terminar el grato y simpático acto, 
se organizó un baile, que duró tarde y no­
che, en el que los jóvenes de ambos sexos, 
con entusiasmo y decoro, bailaron los bailes 
rituales h a s t a que ya se hizo hora de ha­
cer la retirada a nuestros hogares. 

Deseamos a nuestros compañeros sean do­
tados de la mayor salud para que puedan 
crear y mantener sus hijos. 

DANIEL J IMENEZ. 

Zuera 
L a a c t u a c i ó n d e l A y u n t a m i e n t o 

Renuncié a escribir sobre la actuación de 
este Ayuntamiento, pero hoy, por última vez, 
dedico estas líneas, ya que son contados los 
días que les falta para cumplir su misión 
concejil. 

Grande fué durante la monarquía el ca­
ciquismo que se desarrollaba en esta loca­
lidad por los dirigentes de este Municipio 
en beneficio de unos cuantos servidores que 
tenían, para perjudicar los intereses de las 
demás clases sociales; pero hoy con la Re­
pública es mayor el desarrollo que tiene, 
manejado por elementos obreros, que por sus 
ideologías debían hacer justicia, y más que 
justicia apartar y extirpar el caciquismo lo­
cal, que es el engendro de la mala situación 
social porque atraviesa la clase trabajadora. 

Con la República, e s t a villa que siempre 
fué de abolengo republicana, está siendo ve­
jada por los hombres que dirigen la admi­
nistración municipal, porque no tienen es­
píritu republicano al apoyar elementos que 
siempre han sido monárquicos y hoy son ra­
dicales socialistas. 

Desde poco tiempo después de proclamarse 
la República, empezó el grupo de conceja­
les que dirige el señor Alcalde, que de re­
publicano se hizo anarcosindicalista, pasan­
do por el Sindicato Católico, haciéndose otra 
vez republicano para poder ser concejal con 
la República y, por último, se ha hecho 
radical socialista, o sea, amparador de los 
que nunca fueron republicanos, sino perse­
guidores de ellos mismos a ejercer el caci­
quismo en favor de los enemigos de la Re­
pública. 

Para los que ya nacimos con el ideal 
republicano da asco ver tanta vileza, sólo 
por favorecer al que en su día podía ser 
el caudillo del caciquismo local y tiene la 
creencia que lo ha de ser, por trabajar en 
la sombra, saboteando quizá la voluntad de 

algún hombre, que por no conocerlos los 
proteja. 

Existe en l a actuación de este Ayunta­
miento una de favoritismos enormes hacia 
personas determinadas, como sucede con la 
elaboración del presupuesto municipal para 
el año 1933, aumentar el sueldo a dos fun­
cionarios, los favorecidos del Alcalde, y uno 
de ellos es ilegal su nombramiento, por no 
anunciarlo como determina la ley de des­
tinos civiles; en cambio, otro funcionario que 
pide aumento de sueldo, porque gana tres 
pesetas, no le escuchan, sólo por ver si se 
marcha y colocan a algún familiar de ese 
funcionario nombrado ilegalmente y que es, 
según manifestaciones del señor Alcalde, la 
persona de su confianza; teniendo un Se­
cretario de vida ejemplar y trabajador; sien­
do enemigo el Alcalde, porque no es, o no 
puede hacer, lo que con-ese funcionario ha­
cía durante estuvo esta Secretaría vacante. ' 

Por ser enemigo del Secretario, y sin 
acuerdo ninguno, el Alcalde firma un libra­
miento a favor de esos funcionarios amigos 
suyos para que cobren el sueldo del tiempo 
que estuvo con permiso el Secretario. 

No se da cumplimiento a ninguna ley dic­
tada por la República. No se conoce que 
haya llegado a esta villa la República. No 
se trata de otra cosa que de hacer política 
a favor de los que mangonearon con la 
corrompida monarquía. 

Se persigue a personas de claros ideales 
republicanos, tan sólo porque protestan del 
proceder del Ayuntamiento. En un continuo 
atropello estaría si dejara atropellar el Se­
cretario del Ayuntamiento. Las cosas de in­
terés general del pueblo no se hablan en se­
sión, sino para cuando el público que asiste a 
las sesiones se marcha, como ha sucedido con 
el viaje del alcalde y del segundo teniente de 
alcalde a Madrid el día 26 del pasado mes. 

En la sesión del día 24 no se habló ni se 
tomó acuerdo por parte del Ayuntamiento del 
asunto, por qué había de ir esa comisión a 
Madrid, pero sabemos certeramente que ese 
día, después de terminarse la sesión, se dió 
lectura a una carta que habían recibido de 
don Odón de Buen, diciéndoles que podían 
ir a Madrid cuando quisieran, que estaba dis­
puesto a acompañarles. 

No sabemos qué misión les habrá llevado, 
pero sí que el rumor público es de que te­
nían que pedir al Gobierno ayuda económica 
para hacer la traída de aguas, y el caso es 
curioso, porque ni siquiera se ha hecho el 
proyecto. Sin acuerdo ninguno se marchan; 
al funcionario amigo de estos señores le dan 
instrucciones para que en la Secretaría se las 
dé al secretario; éste le contestó que se las 
guarde, que a él es al que tenían que notifi­
car su ausencia para ordenar la marcha de 
los asuntos que a diario hay en la Secretaría. 

Con todo esto ¿qué pasa? Nada. Que el 
pueblo, distraído en otras cosas que quizás 
no le interesen, no se preocupa de la Admi­
nistración local, ni de los asuntos que más 
afectan al interés del pueblo. 

A las sesiones asistimos unos cuantos; si 
protestas, no te escuchan; si das cuenta a 
quien tiene la obligación de ordenar y ejecu­
tar, no te oye; sólo hace falta que los tra­
bajadores, unidos, formemos el bloque im­
petuoso dentro de la U. G. T . y del Parti­
do Socialista, que derribe todo testaferro 
burgués y caciquil, en beneficio de la hu-
manidad que tiente los anhelos de un me­
joramiento económico y moral. 

ANTONIO GARULO SANCHO. 

Casbas de Huesca 
Acto civil 

El día 31 de octubre se verificó la con-
ducción al cementerio, del cadáver de Este­
ban Casasús Loriente. 

El acto fué civil, por renunciar el interesa­
do, en vida y en sus últimos momentos, del 
recurso al pase clerical. 

El finado, joven de veinticinco años, deja 
a su madre, de quien era su apoyo, pues 
tiene que vivir trabajando en la limpieza a 
domicilio, viuda con dos niños varones. 

Es digna de aplauso esta madre ejemplar 
que viéndose pobre y presionada por los re­
buznos de la gente cristera, ha podido triun­
far, despreciando todos los prejuicios ar­
caicos. 

El patriotismo es, en el sen­
tido más exacto, la forma más 

perniciosa de la idiotez. 
B E R N A R D S H A W . 

Ciclo de conferencias 
Siguiendo la trayectoria que se impuso esta 

Sociedad de Cortadores de Sastrería y Si­
milares, celebróse la tercera conferencia de 
carácter profesional el día 31 del próximo 
pasado mes de octubre en nuestro domicilio 
social, Estébanes, 2, principal, la cual es­
tuvo a cargo del prestigioso patrono esta­
blecido en esta ciudad, don Joaquín Mar­
tínez. 

Con asistencia de una representación de la 
clase patronal de nuestro gremio, sastres des­
tajistas, gran número de afiliados y bastantes 
simpatizantes, dió comienzo su trabajo el se­
ñor Martínez. Basándose sobre el tema de 
"Medidas directas" nos fué dando a cono­
cer las ventajas que estas medidas represen­
tan para poder construir toda clase de pren­
das con gran perfección, y con ello conse­
guir que nuestro difícil arte no tenga secre­
tos para quienes a él consagramos el mayor 
tiempo de nuestra existencia. 

La lección no pudo ser más magnífica, 
cual correspondía a un profesional diploma­
do en Academias de París y Londres. 

Al mismo tiempo que estas conferencias 
ponen de manifiesto la inteligencia que exis­
te entre patronos y obreros para todo aquello 
que a nuestro arte se refiere, ofreciéndose 
desinteresadamente y asistiendo a nuestras 
conferencias, departiendo amigablemente con 
nosotros en nuestro domicilio, si bien esto 
no quiere decir que no existan discrepancias 
y que en lo material nuestros pensamientos 
sean completamente opuestos, se deja entre­
ver que existe cierta cultura en nuestra clase 
patronal y, por lo tanto, es más fácil en todo 
momento la inteligencia entre unos y otros. 

Nuestro más sentido agradecimiento al 
señor Martínez por su acertada labor, y pa­
ra todos aquellos compañeros que nos hon­
ran con su asistencia y atención. Con esto y 
nuestro gran afán de superación profesional 
conseguiremos demostrar a otros hermanos 
trabajadores, completamente equivocados o 
atemorizados, que el triunfo se consigue ca­
pacitándose profesional e intelectualmente, 
pero no con violencias ni estridencias que a 
nada práctico conducen. 

CELESTINO GIL. 

PRÓXIMAS REUNIONES 
Domingo día 6, a las once de la mañana. 

Dependientes de Comercio. 
Martes día 8, a las siete de la tarde. Azu­

careros Gállego. 
Martes día 8, a las diez y media de la 

noche. Conductores de Automóviles. 
Miércoles día 9, a las diez y media de la 

noche. Sastres destajistas. 
Miércoles día 9, a las ocho de la noche. 

Azucareros Aragón. 

La LX Reunión del Consejo de Admi­
nistración de la Oficina Internacional 

del Trabajo 
En los días 24 al 29 del pasado mes, se 

reunió en Madrid el Consejo de Administra­
ción de la Oficina Internacional del Traba­
jo, para celebrar su L X reunión. He sabi­
do que este organismo se reúne trimestralmen­
te en Ginebra, y que una vez al año celebra 
estas reuniones en las principales capitales de 
los países de Europa. Ha sido elegido esta 
vez Madrid, como sede para reunión ordina­
ria, y con este motivo el Gobierno de la Re­
pública ha realizado cuantas gestiones ha 
considerado precisas para la mejor eficacia 
en las deliberaciones de los consejeros. 

El Gobierno de la República española ha 
dedicado especial interés a cuanto se relacio­
na con el problema social, no solamente ra­
tificando todos los Convenios que había vo­
tado la Oficina Internacional del Trabajo, 
sino, además, preparando una legislación en 
favor de los obreros, que se funda en los 
principios tradicionales de humanidad y de 
justicia, característicos del pueblo español. 
Desde el primer momento ha prestado Espa­
ña el máximo interés a la obra realizada por 
la Oficina de Ginebra; pero en estos últimos 
meses ha procurado identificarse plenamente 
con aquella obra. Buena prueba de ello son 
discursos pronunciados por el ministro de 
Trabajo, Largo Caballero, en las reuniones 
a que asistió en representación del Gobierno 
de la República. 

Es bien sabido el espíritu que anima la 
obra de la Oficina. En la parte XII I del 
Tratado de Versalles quedó consignado que 
si la Sociedad de Naciones tiene por objeto 
lograr la paz universal, ésta sólo puede fun­
darse en la justicia y para establecerla se 
creó la Oficina Internacional, que tiende a 
crear en el mundo normas humanas para el 
trabajo que regulen las relaciones entre los 
dos factores de la producción. 

Tuvo la Oficina Internacional la suerte de 
encontrar en Albert Thomas su primer di­
rector, un verdadero paladín del organismo 
de Ginebra. Su muerte prematura ha priva­
do a la Humanidad de uno de los hombres 
mejor preparados para llegar a la realización 
del programa de la Oficina; pero su espí­
ritu perdura en aquel organismo, y los hom­
bres que fueron sus colaboradores prosiguen 
con el mayor entusiasmo la obra por él ini­
ciada. 

Es natural que la reunión del Consejo de 
Administración de la Oficina haya desper­
tado en España el máximo interés, y, ade­
más, que ello sirva para fortalecer el espíritu 
de colaboración que viene prestando la jo­
ven República a los que en Ginebra traba­
jan por la paz y por la justicia. 

Consecuencia inmediata de e s t a reunión 
ha sido el acuerdo del Ministerio de Traba­
jo de publicar dos libros: uno editado en 
castellano y en francés, en el que se recoge 
toda la legislación del trabajo dictada por d 
nuevo régimen, y otro que t r a t a de la obra 
realizada por dicho departamento para adap­
tar a la legislación española los proyectos 
de Convenios votados por las distintas re­
uniones de la Conferencia Internacional. 

Tip. LA ACADÉMICA 

ALMACEN DE SAN PABLO 

M A R I A N O GOMEZ 

Venta de Alhajas, Mantones de Ma­

ni la , Muebles y Antigüedades 

S A N P A B L O , 3 9 

TELÉFONO 24-45 

Compra y venta de lanas 
L a n a s e s p e c i a l e s p a r a c o l c h o n e s . 

Confección de c o l c h o n e s 
a l a i n g l e s a . 

JOAQUIN RASAL 
Democracia, 19 — ZARAGOZA 

Compra y venta de trapos, papeles, 
hierros y metales viejos 

Santiago Marquina 
FIN, 2 (Plaza de Huesca) :-: Tel. 4.000 

Encontrarán las mayores ventajas 
vendiendo en esta Casa. 

T r a p o s - P a p e l e s - H i e r r o s - M e t a l e s 

Caja de Ahorros y Monte de Piedad de Zaragoza 
Ú n i c o E s t a b l e c i m i e n t o de s u c l a s e e n l a p r o v i n c i a 

F U N D A D O EN 1 8 7 6 

Funciona bajo el patronato, protectorado e inspección del Gobierno y con todas 
los garantías establecidas por las disposiciones vigentes pa ra esta clase de orga­
nismos. 

Los beneficios que obtiene aumentan anualmente las reservas y , como es con­
siguiente, la seguridad de las cantidades que se le confían. 

En 31 de diciembre de 1931 tenía en circulación 41.033 libretas 
En igual fecha el capital de los imponentes era de ........................... 47.134.596'82 pesetas 
En 1931 les ha abonado por intereses 1.245.943'56 » 

Concede préstamos con garan t ía de valores públicos e industriales y con la de 
alhajas, muebles, ropas y efectos análogos en condiciones económicas muy ven­
tajosas para los prestatarios. 

P a r a facilitar a los imponentes la colocación de sus ahorros, es ta Institución se 
encarga gratui tamente de la compra de valores por orden de aquéllos. 

Fuera de la capital no tiene sucursales ni representantes 

OFICINA: San Jorge, 10 — San Andrés, 14 - Armas, 30 

Gráficas Minerva 
I m p r e s o s de todas clases para 

la industria, comercio, oficinas 

y particulares 

Fuenclara, 2 — ZARAGOZA 

I N S I G N I A S 
de l a U. G . T . y P . S . 

a 0'75 p e s e t a s 

Pedidos mayores de DIEZ insignias, 

10 por l00 de rebaja. 

Dirigirse a 

MANUEL FERNANDEZ 
E s t é b a n e s , 2, p r inc ipa l i z q u i e r d a 



VIDA NUEVA 

R E D A C C I Ó N Y ADMINISTRACIÓN 

Es tébanes , 2, pral. izquierda 

T E L É F O N O 1 3 0 2 

P R E C I O S DE S U S C R I P C I Ó N 

Año 5'00 p e s e t a s 

S e m e s t r e . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 2 ' 5 0 » 

Trimestre.................... 1'25 » 

Pago a d e l a n t a d o 

La c o r r e s p o n d e n c i a , al D i r e c t o r -:- No s e d e v u e l v e n los o r i g i n a l e s a u n q u e n o s e p u b l i q u e n 

ACOTACIONES 
Se van a celebrar las elecciones pre­

sidenciales en los Estados Unidos, y 
las de diputados en Alemania. 

De las primeras, aparte el reclamo 
americano, que sin interrupción traba­
j a para conseguir que la atención mun­
dial esté concentrada en sus cosas, es 
lo cierto que en general no despiertan 
el menor interés, quizá por no conocer 
a fondo aquella política un poco enre­
vesada para nosotros, y también quizá 
por corresponder al olímpico orgullo 
americano que mira con desdén todo 
lo europeo que no sea el dinero. 

Las elecciones alemanas ya despier­
tan algo más de interés, y si no lo des­
piertan mayor, es sin duda por la con­
vicción de que el resultado de las mis­
mas no habrá de ser muy variado al 
que tenía el disuelto Parlamento. 
Y he aquí la incógnita; si la compo­

sición del Parlamento habrá de ser 
idéntica al anterior, y aquel fué di­
suelto por von Papen por no poder go­
bernar con él, ¿cuál será en lo sucesi­
vo la directriz de la política alemana? 

No está claro ni mucho menos la 
solución del problema, y esto sí que 
interesa a todos, porque a pesar de los 
llantos nacionalistas, la paz mundial 
puede estar más o menos asegurada 
según los derroteros políticos seguidos 
por Alemania. 

Los homenajes y la preponderancia 
que estos últimos tiempos han tomado 
las falanjes nacionalistas y el excron-
prinz, no son muy tranquilizadores 
que digamos. 

Le han pisado a la C. N. T. la ori­
ginalidad en la organización de huel­
gas. 

Los sacerdotes del estado de Jalisco 
(Méjico) con el arzobispo a la cabeza, 
se han declarado en huelga, dejando 
de celebrarse todos los actos del culto. 

Huelgas de camareros—pongamos 
por fracaso—las organiza cualquiera, 
pero de gente de iglesia, tan humilde 
y tan disciplinada ella, eso ya es algo 
sensacional. 

¡Ah! A pesar de tan terrible contra­
tiempo, nadie ha hecho mal la diges­
tión por causa de tan resaladísima 
huelga. 

Los enemigos del régimen no des­
aprovechan ocasión para combatirlo 
por cualquier procedimiento, por re­
probable que sea. 

Con motivo de la visita a España del 
señor Herriot, y a pretexto de si di­
cha visita podría encerrar propósitos 
belicosos que nos llevasen a una gue­
rra, han sabido explotar este absurdo 
para producir algaradas entre el ele­
mento escolar de la Universidad ma­
drileña. 

No han reparado en que la cortesía 
y la más elemental educación, obliga­
ban a la nunca desmentida hospitalidad 
del pueblo español para con sus hués­
pedes. 

No pueden acostumbrarse esos ele­
mentos a un estado de cosas, cuya le­
galidad no discute ya nadie fuera de 
esa docena de mentecatos. 

Porque no es la guerra o la paz lo 
que importa a ciertas gentes; es la fo-
bia, la rabia de la impotencia para aho­
gar todo lo que pueda contribuir a con­
solidar la República. 

Eso y no otra cosa han querido ver 
en el viaje del jefe del Gobierno fran­
cés; el reconocimiento y la simpatía 
con que Francia ve el régimen instau­
rado el 12 de a b r i l . 

Resulta ridícula e infantil la preten­
sión de que las naciones hiciesen paten­
te muestra de disgusto por la expul­
sión del Borbón, que por otra parte fué 
tan felón con los de casa como con los 

de fuera. 
La villana acción intentada ha tenido 

la virtud de producir efectos contra­
rios, ya que se han hecho más patentes 
las demostraciones de afecto hacia 
Herriot. 

Intentar algo contra la República, es 
tanto como preparar un triunfo a la 
misma. 

Sigue la crítica de los presupuestos 
por parte de los enemigos del régimen, 
y esto no sería censurable, sino por el 
contrario plausible, si esa crítica se hi­
c ie se con la lealtad y nobleza debidas. 
Los tiros van con preferencia hacia 
el presupuesto de Instrucción Pública, 

en el cual ven un desatino en lo de 
fomentar la enseñanza, creando escue­
las donde no las hay, y mejorando las 
que ya existen. 

Siempre, desde que sabemos andar, 
hemos oído que el analfabetismo, que 
la incultura, eran el lastre que impe­
dían marchar más deprisa a España 
hacia su regeneración. 

Que incultura y miseria son sinóni­
mas; que más maestros y menos ca­
ñones; que los Estados Unidos nos 
vencieron por ser más cultos, y un sin 
fin de frases por el estilo, nos han es­
tado martirizando constantemente los 
oídos. 

Y cuando ya desesperábamos de ver 
tanta belleza, llega la República y con 
ella dos ministros de Instrucción po­
nen manos en obra, y tomando en serio 
la cosa, empiezan una cruzada vibrante 
contra la ignorancia que nos corroe, 
y efectivamente, en cuanto se inicia 
esa que creíamos magna obra nacional, 
es cuando las ranas de la charca reac­
cionaria empiezan a croar. 

Y hay que convenir en que por ins­
tinto de conservación no pueden obrar 
y opinar de distinto modo esos ele­
mentos, pues el día que pueda raderse 
esa ignorancia en muchos años de des­
gobierno borbónico acumulada sobre el 
pueblo español, aquel día habrá termi­
nado para siempre la posibilidad reac­
cionaria. Afortunadamente, la instruc­
ción ha terminado de ser la cenicienta 
en España; por algo y para algo se 
instauró la República. 

El trabajador galeno sigue dando 
pruebas de su inagotable actividad. 

En la cloaca de El Imparcial se ha 
permitido unos alegres desahogos, la 
mar de pintorescos. 

Canta las excelencias del radicalis­
mo lerrouxista, y espera de él grandes 
bienes para la República el día que go­
bierne, máxime con la vigorosa savia 
que le inyectará el señor Alba. 

¡Vaya, hombre, vaya! ¡Pensar que 
los socialistas de Zaragoza no fueron 
a las elecciones en conjunción con los 
republicanos porque la dignidad políti­
ca del galeno hizo cuanto pudo por 
apartarlos de la podrida mercancía ra­
dical! 

Cambios de pensamiento que tienen 
los sabios. 

En las elecciones parciales para la 
renovación parcial de Ayuntamientos 
en Inglaterra se acusan sensibles pro­
gresos de los laboristas, que ganan 
muchos puestos a costa de conserva-
dores y liberales. 

Para derrotarlos se apeló a todos los 
medios, pero a pesar de todo se em­
pieza a perfilar el triunfo laborista. 

En las próximas elecciones genera­
les, el pueblo inglés volverá a dar su 
confianza al laborismo, para que In­

glaterra ocupe el lugar que le corres­
ponde en la democracia mundial. 

VIDA NUEVA saluda y celebra el 
triunfo conseguido por los trabajado­
res ingleses. 

Federación Española de Trabajadores 
de la Tierra 

En la cesión celebrada en el día de ayer 
por la Comisión Ejecutiva de la Federa­
ción Española de Trabajadores de la Tie­
rra, se tomaron los siguientes acuerdos: 

Primero: Aprobar por unanimidad la 
conducta de la Delegación que ha actuado 
en el XVII Congreso de la Unión General 
de Trabajadores de España, que estaba 
compuesta por los siete compañeros siguien­
tes: Pedro García y García, de Alcira; 
Manuel Márquez Sánchez, de Badajoz; 
Francisco Zafra Contreras, de Montilla y 
Juan Sancho García, de Ejea de los Caba­
lleros. Estos cuatro compañeros fueron ele­
gidos por nuestro Congreso, y los camaradas 
Esteban Martínez Hervás, José Castro Ta­
boada y Lucio Martínez Gil, que los designó 
como delegados la Comisión Ejecutiva. 

Segundo: La citada Comisión acordó, 
y también por unanimidad, solidarizarse con 
la mencionada Delegación en todos y en 
cada uno de los actos en que ésta ha in­
tervenido en el Congreso ya dicho de la 
Unión General de Trabajadores de España. 

Madrid, a 26 de octubre de 1932—Por 
la Comisión Ejecutiva. Cecilio López. 

De la Diputación 
No más anunciada la sesión, cuando aún 

el presidente no había acabado de componer 
su figura y estuviera a tono con el cargo, que 
ya Plano suelta la pregunta lógica y natu-
ralísima del por qué no ha venido (como se 
prometió) a esta sesión el correspondiente dic­
tamen sobre la, ponencia presentada por Bo­
rao y él. 

Parece que cuando, respondiendo a una 
actuación, se nos viene encima el nublado de 
la consecuencia fatal, inevitable, abrigáramos 
la ilógica, pueril esperanza de esperar lo in­
sólito que evite la considerado, si no como 
tragedia, por lo menos como causa de un 
rubor, que, para colmo de desdichas, tiene 
publicidad y todo. Para estos casos podemos 
acordarnos de bíblicas palabras y nos evita­
mos la molestia de ridículas puerilidades en 
el forcejeo que pone en evidencia; porque 
está escrito lo que ha de suceder... y está es­
crito en "la moción". 

Ni Orensanz con su refulgente "ático", ni 
Montes desde la efectiva presidencia pueden 
contestar airosamente al apremio. 

Como no hay mal que cien años dure, asi­
mismo la situación un tanto embarazosa de 
los presidentes nominal y efectivo termina 
con la única solución posible consistente en 
reunirse esta noche y discutir el asunto tan 
ampliamente como sea posible. El caso es 
que no haya publicidad. 

Y sin más incidentes dignos de mención 
se pasa a dar lectura al orden del día que 
resbala raudo por el tobogán de la indiferen­
cia de todos, si exceptuamos a los contados 
compadres que vienen del pueblo a presen­
ciar cómo es la consagración oficial de ese 
lenguaje desconocido para los que estamos en 
el lado de acá de las candilejas. 

Seguramente que en el transcurso de esta 
semana se sucederán acontecimientos que ale­
grarán al cronista, y si nos alegran, ya os 
podéis figurar nuestro fundado presentimiento. 

Rectificación 

No hay sino anunciar acontecimientos de 
importancia para que una paz octaviana reine 
—léase gobierne—en todas las esferas. 

En la reseña que de la última sesión ha­
cíamos, el anuncio de acontecimientos se ha 
desvanecido como una voluta de humo. Se­
guramente que ha sido uno de estos sueños 
que hubiéramos querido, al despertar, su re­
petición en la vida real. 

Todo ha quedado en un dictamen muy 
gracioso en el que se hacen los señores po­
nentes un bombo de lo más descarado y de­
mostrativo de su absoluta falta de modestia 
o de una ingenuidad rayana en... algo que 
no queremos nombrar. 

De todas formas tenemos la creencia que 
al tiempo mismo de salir a la calle este nú­
mero, se retirarán de la Diputación las mino­
rías radical-socialista y socialista, cansados 
de una situación anómala que no debe sub-
sistir ni un solo momento. 

Nos tememos que ante esta digna actitud 
cambiarán los señores de la mayoría su se­
mejanza con una exposición ceroplástica por 
berroqueñas facies. 

A L H A M B R A . 

LACRA SOCIAL 

Vagabundos, holgazanes y ociosos 
Acabo de regresar de Zaragoza, donde 

he visto de cerca, y tan de cerca, y por lo 
tanto merece subrayarse, un espectáculo ver­
daderamente lamentable, que a los ojos del 
extranjero causa una impresión de miseria y 
de censura a la vez, que es necesario corre­
gir, por el buen nombre de la capital de 
Aragón y por la. honorabilidad de las auto­
ridades de la República española. 

Se trata de la mendicidad, de los pedi­
güeños, la mayoría de ellos, quizá, de "pro­
fesión", de gentes jóvenes y hasta bien ves­
tidas, que asediaban continuamente al tran­
seúnte implorando la caridad para poder 
comer. 

Por las calles de Zaragoza, durante las 
fiestas, hemos visto transitar una gran canti­
dad de franceses, sin contar los extranjeros 
que haya podido haber de otras naciones, 
que con las facilidades que ofrece la línea 

del ferrocarril de Canfranc, acuden todos los 
años a ser huéspedes nuestros, por unos días, 
y al ser objeto de estas repugnantes molestias, 
al regresar a su país, no cabe duda que los 
comentarios que hagan no sean nada hala­
güeños pata nosotros. 

Dirán, por ejemplo: "En España hay una 
miseria terrible". "Todo el mundo te pide 
"sous" por la calle". "La República no ha 
hecho grandes progresos por atenuar el ham­
bre del pueblo". Y todo lo que se gana de 
simpatía por los comentarios de la Prensa 
democrática y social, en favor de la Repú­
blica, se pierde por las habladurías, hasta 
cierto punto exageradas, pero también hasta 
cierto punto verdaderas, de nuestros vecinos, 
los franceses. 

En las puertas de entrada a Zaragoza ha­
bía antes (ahora no puedo decir si existirán, 
no me he fijado) unos rótulos que decían: 
"En Zaragoza se prohibe la mendicidad y 
la blasfemia". 

No es el alma generosa y caritativa que 
pasa por la calle la que está obligada a co­
rregir y evitar este mal social, que tan poco 
dice en favor de un pueblo; es el Municipio, 
el Estado, la Sociedad toda entera, la que 
debe poner cartas en el asunto e impedir, 
con su competencia y laboriosidad, que esa 
plaga de pedigüeños que molestan continua­
mente al transeúnte, unos por necesidad, 
otros por vicio y otros por profesión, des­
aparezcan de la vía pública, para bien de to­
dos y del ornato de la ciudad. 

Aquí, en Burdeos, donde la crisis de tra­
bajo se deja sentir como en todos los sitios 
y que en muchos hogares la miseria es com­
pañera inseparable de sus habitantes, raras 
veces, muy raras, encuentras a un pordiose­
ro que te moleste en la calle, y eso que aquí 
no hay inscripciones que anuncien prohibir 
la mendicidad. ¿Será, quizá, que las auto­
ridades de Burdeos son más rigurosas y más 
perspicaces para corregir este feo vicio, que 
las de Zaragoza? 

Se ha hablado y escrito mucho sobre esto 
de la mendicidad. Se ha dicho muchas ve­
ces que denigraba más al que daba limosna 
que al que la recibía. Que los países que tie­
nen muchos mendicantes son poco democrá­
ticos. Que pedir limosna de puerta en puer­
ta y de mano en mano es la humillación de 
un pueblo, y mil cosas más. Pues bien, todas 
esas personas de ambos sexos que pordiosean 
abusando muchas veces de la misericordia del 
prójimo son unos vagabundos, holgazanes y 
ociosos, sin domicilio fijo, que andan erran­
tes de una parte a otra poniendo en evidencia 
a la población donde esta plaga cae, que por 
lo regular suele ser en días de ferias, justa­
mente cuando acude el extranjero, que al 
verse asediado continuamente por esta "lacra 
social", tiene motivo sobrado de censura 
cuando regresa a su país, de decir, injusta­
mente quizá: "En España, con Monarquía o 
República, no hay más que miseria y compa­
ñía". Y los que habitamos entre ellos, aun­
que busquemos argumentos para desvirtuar 
los hechos, tenemos que tragarnos la "pape­
leta" que nos explican. ¡Una pena, verda­
deramente una pena! 

Los trabajadores dignos, sin ocupación o 
en huelga, son incapaces de lanzarse al 
arroyo a pedir cinco céntimos al que por el 
arroyo pasa. En mi extensa vida de lucha 
social he presenciado innumerables casos de 
grande miseria y, ¿por qué no decirlo? yo 
también he pasado por momentos dificilísimos 
fuera de mi país, pero ni mis compañeros 
ni yo mismo, hemos cometido la cobardía de 
lanzarnos a la vía pública a implorar limosna 
por "el amor de Dios". 

Esa forma de conducirse sólo puede ser 
consentida, en último caso, a los pobres cie­
gos y a los verdaderamente mutilados—ojo 
con los granujas—, inútiles completos para 
dedicarse a un trabajo lucrativo y autori­
zados por la Alcaldía, siempre que esta ad­
ministración no haya tomado otras medidas 
con estos desgraciados. 

El hombre útil no debe de pedir limosna, 
debe exigir trabajo que dignifique su con­
dición social y sean un excelso ciudadano. 
En la Sociedad del porvenir, que ya ha em­
pezado a modelarse, no queremos zánganos 
ni parásitos de ninguna clase; comerá el 
que trabaje y el que no, se morirá de hambre. 

Para acabar con todas estas lacras socia­
les que el acaparamiento de riquezas engen­
dra, es por lo que luchamos con tenacidad 
y empeño hasta lograr conseguir nosotros, o 
nuestros sucesores, la transformación de la 

sociedad capitalista en sociedad colectivista. 
Y que nuestro empeño lo conseguiremos, 

esto ya no lo pone en duda nadie que tenga 
un poco de sentido común, y de esta forma 
ni en Zaragoza, ni en parte alguna, será ne­
cesario perseguir a los vagabundos, a los 
holgazanes ni a los ociosos, de arriba, de 
abajo o del medio, ni fijar grandes rótulos 
prohibiendo la mendicidad. En una palabra: 
Que cada uno tendrá su pan y cubiertas sus 
necesidades, y de esta forma se habrán ex­
tinguido, mandándolos a la porra, a todos 
los "Juan de Robles". 

MIGUEL MINGUILLON. 
Bordeaux. 39-10-932. 

¿Cuál e s el pel igro? 
Está sobre el tapete la cuestión de 

las elecciones en Cataluña, Cada uno 

echa su cuarto a espadas sobre el re­

sultado de esa próxima contienda ciu­

dadana. Como si no hubiera otros ele­

mentos que los de la Esquerra y los 

de la Lliga, los comentarios giran al­

rededor del triunfo o del fracaso de 

estas dos únicas fuerzas. 

Los comentaristas no discuten más 

que si las orientaciones de la Genera-

lidad de Cataluña han de ser en sen­

tido españolista o, por el contrario, se 

inclinarán hacia el lado del total sepa-

ratismo de la región catalana. 

Y tal vez las elecciones catalanas 

tengan más interés mirándolas por el 

lado del triunfo de un partido extre­

mista que casi se puede decir que ini­

cia en esa jornada electoral las pri­

meras armas. Hemos nombrado al gru­

po campesino. No hay que olvidar 

que la Esquerra luchó en las pasadas 

elecciones apoyada por los sindicalis­

tas; que éstos han dicho que ahora, no 

intervendrán en la lucha. Teniendo 

esto presente y no ignorando que los 

sindicalistas se hallan divididos y mal­

trechos, ¿no podría ocurrir que el nú­

cleo obrero catalán se inclinara del la­

do de ese grupo extremista que va a 

la lucha y que constituye una nove­

dad? 

Hay que tener presente que la clase 

obrera de Cataluña ha sufrido desca­

labros por culpa de los sindicalistas y 

decepciones por parte de los elemen­

tos de la Esquerra; en esta situación 

¿es absurdo pensar que la masa prole­

taria, como ensayo, vote la candidatu­

ra extremista? Porque creer que va a 

dar sus sufragios a la Lliga o al Parti­

do Radical es un disparate. 

Y ¿qué ocurriría si la mayoría par­

lamentaria de la Generalidad la for­

mase un núcleo obrero todavía no ca­

pacitado para las funciones guberna­

mentales? 

Vean, los comentaristas, pues, que 

no es lo más peligroso para Cataluña 

el triunfo de los separatistas, sino que 

sería de más fatales consecuencias pa­

ra esa región, si una mayoría o un nú-

cleo importante del grupo llamado de 

campesinos, irrumpiera en la Genera­

lidad. 

Quizá muchos, al leer esto, supon­

gan que estamos desorientados e indo-

cumentados respecto a ese pleito que 

en breve plazo va a tener lugar en Ca­

taluña : pero nosotros nos preciamos de 

conocer muy a fondo la manera de 

pensar de muchísimos catalanes, y no 

sería nada extraño que nuestros augu­

rios, si no confirmados, fuesen, al me­

nos, no tan exagerados como a prime­

ra vista parece. 

A V I S O 
Federación provincial de Juventudes 

Socialistas 

Para que haya tiempo a que todos los 
camaradas deseosos de adquirir boletos para 
el sorteo de libros organizado por esta en­
tidad puedan hacerlo, se aplaza éste para 
el 10 de diciembre. 

LA EJECUTIVA. 

Emi l i ano Ig les ias , al que el P a r l a m e n t o extendió el t í tu ­

lo de «indeseable», se p e r m i t e o p i n a r en púb l ico s o b r e 

la polí t ica española; y a es «valentía». 

Va m u y a c e r t a d a m e n t e cuando comba te la Federac ión 

de I zqu ie rdas . 

Solo , s in és tas , p o d r á vo lver a s en t a r se e n u n escaño d e l 

Congreso . 


